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Señor doctor y Coronel Rojas Franky: 

Con vuestra venia y permiso, diré algunas palabras, en 
nombre del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, cuyo 
espíritu se halla presente entre nosotros. 

Aquí y en breve ceremonia, estamos celebrando el término 
feliz de un esfuerzo muy grande, necesario principio de otro, 
mucho mayor aún, que seguramente será memorable en la 
historia colombiana. 

Digo así porque es muy de notar que estamos asistiendo 
a uno de esos hechos que atestiguan, en forma sobresaliente 
e inequívoca, que nuestra patria ha penetrado ya en la edad 
contemporánea, como partícipe y colaboradora de una cultura 
superiormente refinada en el transcurso de los siglos, que hoy 
se actualiza en las formas, prodig'iosamente eficaces del mun­
do instrumental y técnico. 

Bien sabéis lo que ocurría ha poco entre nosotros. Un pue­
blo en quien es natural la inteligencia, apto para la compren­
sión y la destreza. De otro lado, la carencia de instrumentos, 
de campos y disciplinas que le permitieran poner en vigor sus 
virtudes ingé�itas. Ayer no más era el colombiano a la manera 
de un artista neto que tuviese la manos paraliticas. De pronto 
la vida circuló entre nosotros, y la nación se transformó de 
cuerpo en organismo. Hoy somos gente capaz de realizar, de 
poner en obra y ejercicio cuanto en nuestro espíritu estaba, 
en simple estado de latencia. 
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Desde su propio origen el Colegio Mayor dio a la medi­
cina lugar capital en sus facultades y estudios. Mas en aquel 
entonces, la medicina y la organización hospitalaria eran, 
aquélla, mero arte taumatú11gico, y ésta, caridad indigente. 

No obstante germinaron y aun florecieron en instituciones y 
hombres, éllos sí, realmente mágicos. Y así ocurrió porque 
tres factores de suma importancia médica ya operaban enton­
ces: la piedad, la fe y la munífica generosidad del alma, que 
siempre han hecho del médico colombiano un portentoso hom­
bre de hazañas. Y cierto: la conjunción de esos tres factores 
constituyen una potencia creadora y decisiva. Porque la pie­
dad, la fe y el alma, son de suyo comprensión trascendente, 
sabiduría en sí, energía milagrosa. Todo es posible con ellas; 
nada, sin ellas. 

Mas la medicina es hoy, acaso, la más alta forma de la 
ciencia, y, por ende, suma técnica. Porque es la experiencia 
ingente sujeta a rigurosa crítica y sistema; es la organización 
estricta del pensamiento investigativo y de la acción precisa­
mente instrumentada; es la coordinación de la inteligencia, 
del saber y del esfuerzo, según lo impone esa ciencia rectora 
y normativa de todas las demás, que es hoy la matemática. 
Mirad, si no, las maravillas que contiene este Hospital Mili­
tar Central tan justamente renombrado y eficaz y dignamente 
representado por un médico y oficial tan distinguido y pro­
gresista como el señor doctor Rojas Franky. Con solo mirar 
vemos el espectáculo de una civilización tan poderosa que su 
inmediata necesidad parece ser la creación del superhombre. 

Y si de tantísimo espírit1,1 concentrado y concretado en cosas 
que estamos contemplando no nos asombramos, ¿de qué en­
tonces, podemos asombrarnos? 

Por ello ya os decía que al asociarse la Facultad de Medi­
cina del Colegio Mayor y el Hospital Militar Central, la cul­
tura colombiana adviene a campos superiores, en modo tal 
que es imperioso deber nuéstro prepararnos a situar la Facul­
tad del Rosario entre las óptimas del mundo. En el campo de 
la medicina no habrá cosa alguna a donde no llegue nuestra 
voluntad de superación y servicio. Si de nada hicieron obra 
sobresaliente nuestros médicos próceres ayer, ¿qué no podrá 
lograr ahora, agigantados por los medios de que van a dispo­
ner? Por lo demás, está inscrita en el Alma Mater del Rosario 
y como mandato suyo la afirmación heroica: 
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''Nada de lo que importa a la vida y al sufrimiento huma­
nos nos es indiferente". Si así lo cumplimos, que Dios lo pre­
mie; de no, que lo demande. 

Bogotá, Hospital Militar Central, septiembre 26 de 1969. 

Texto de la respuesta del doctor Antonio Rocha, 

como Rector del Colegio Mayor del Rosario, al 

señor Coronel Rojas Franky, cuando se firmó el 
Contrato de Asistencia Técnica y Académica en­

tre el Colegio y el Hospital Militar Central, el 26 
de septiembre de 1969, ante numerosa Y selecta 

concurrencia presidida por el señor Ministro de 

Defensa Nacional, General Ayerbe Chaux, Y el se­
ñor Rector del Colegio. 
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